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Sendas de libertad 
E n 1989 realicé. junto con otros dos colegas españoles un viaje a la región inglesa de Devon. Vi muchas 
bibliotecas Interesantes. y dos de 
las que más impacto me causaron 
estaban en el interior de una pri­
sión. Se trataba de dos bibliotecas 
totalmente diferentes entre sí, 
pero con algo en común: una bue­
nísima organización y una gran 
aceptación por parte de la pobla­
ción reclusa. 
La primera de ellas estaba en una 
cárcel vieja. situada en el mismo 
centro de Exeter. la capital de 
Devon. El edificio era por fuera 
sombrío y pesado. como la mayor 
parte de las cárceles que salen en 
las películas, y su interior estaba 
formado por varias galerías en las 
que quinientos presos parecían 
apiñarse con incomodidad. La 
biblioteca era más bien chiquita. 
pero estaba decorada con cierta 
coquetería -algunas plantas. car­
teles en las paredes ... - y resulta­
ba agradable. Contaba con siete 
mil quinientos volúmenes (75% de 
ficción y 25% de divulgación). de 
manera que cada uno de los 
reclusos tocaba a quince libros. 
Además. para complementar el 
fondo, cada ocho semanas se reci­
bía en préstamo un lote de seis­
cientas obras procedentes de los 
servicios de lectura pública, que 
se cambiaban por otras pasado 
ese tiempo. Si aún así los Internos 
no encontraban los libros desea­
dos. podían solicitar su reserva -y 
el posterior préstamo- a la Biblio­
teca Central de la ciudad. 
El horario de apertura era razona­
blemente amplio (de 9 a 11 '30 Y 
de 13'30 a 16'30). aunque no 
todos los reclusos podían utilizar­
la a diario. Creo recordar que 
cada galería tenía asignado uno o 
dos días a la semana para que los 
presos en ella instalados pudieran 
visitar la biblioteca. 
La otra prisión. Channing Wood, 
estaba construida en medio del 
campo, aislada. Estaba formada 
por una serie de edificaciones 
-talleres. escuela, celdas ... - y los 
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reclusos podían circular libre­
mente entre ellas hasta una 
detenninada hora. siempre que 
sus otras ocupaciones se lo per­
mitieran. Era una cárcel de nuevo 
diseño, experimental en cierto 
modo. y aunque sólo albergaba 
hombres. estaba dirigida por una 
mujer. Su biblioteca disponía de 
cinco mil quinientos volúmenes 
para cuatrocientos reclusos y. 
además. cada cuatro semanas 
recibía en préstamo un lote de 
cien libros de la biblioteca pública 
más cercana. Cualquier obra 
deseada y no presente en la 
colección fija o en la circulante 
también podía solicitarse a aque­
lla biblioteca pública. Las lenguas 
representadas en la colección 
bibliográfica fija eran seis. ade­
más del Inglés, pero no debía de 
haber muchos libros en español. 
porque recuerdo que un Interno 
colombiano se quejó aprovechan­
do nuestra visita. de que no tenía 
nada para leer. 
El horario de apertura era un 
poco inferior al de la cárcel de 
Exeter. pero aún así resultaba 
bastante amplio. 
Por esas mismas fechas, el pano­
rama en nuestro país era bien 
diferente. La biblioteca de la pri­
sión de Guadalajara era un lugar 
bastante inhóspito. frío. con mue­
bles nada atractivos. pocos libros 
Interesantes y una organización 
precaria. Poco después supe que. 
en casi todas las cárceles españo­
las. la situación era más o menos 
igual. 
En 1990 el Ministerio de Cultura. 
junto con el de Justicia. hizo un 
Intento de mejorar el funciona­
miento de las bibliotecas de pri­
sión. Como punto de partida se 
organizaron dos cursos para ini­
ciar en las técnicas bibliotecarias 
a maestros y educadores en las 
cárceles. y yo participé en ambos 
como profesora. Allí comprobé 
que todas las prisiones tenían 
bibliotecas de características 
parecidas a la de Guadalajara. 
Ninguna disponía de dotaciones 
económicas fijas para comprar 
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materiales. ni de personal con 
tiempo suficiente para organizar 
los fondos. ni de locales adecua­
dos. Sin embargo. a pesar de 
todas esas dificultades. los maes­
tros y educadores de prisiones 
estaban ilusionados. El hecho de 
que se hubieran organizado aque­
llos cursos les hacía pensar que 
tal vez las cosas empezaban a 
cambiar. Yal reflexionar sobre los 
factores que podían acelerar el 
cambio concluimos que. para que 
las bibliotecas de prisiones se 
transformaran más deprisa. con­
venía que se acercaran a las 
públicas y se apoyaran en ellas. 
La Biblioteca Pública -lo dice el 
Manifiesto de la Unesco y toda la 
blbliografia profeslonal- tiene que 
dirigir sus servicios a toda la 
población. incluidas las personas 
que están en una situación espe­
cial. como los presos. En 1990 las 
bibliotecas públicas españolas 
empezaban a parecerse algo a las 
de otros países europeos en cuan­
to a edificios. equipamiento perso­
nal y métodos de trabajo. Por ello 
no era descabellado pensar que. 
mientras se tomaban oficialmente 
las medidas necesaria para tener 
buenas bibliotecas de cárcel. el 
establecimiento de relaciones 
directas con la biblioteca pública 
cercana daría como resultado 
inmediato la mejora del servicio 
bibliotecario en la prisión. 
Por entonces la Biblioteca Pública 
de Guadalajara ya había iniciado 
una colaboración permanente con 
el centro penitenciario de la ciu­
dad. Se daba la feliz circunstancia 
de que. tanto el maestro como el 
educador estaban muy interesa­
dos en utilizar los servicios biblio­
tecarios públicos en beneficio de 
los reclusos. así que visitaban 
nuestra biblioteca con frecuencia 
para solicitar libros en préstamo: 
los libros que ellos creían intere­
santes para sus usuarios. los 
libros que pedían algunos reclu­
sos y lotes de ejemplares múlti­
ples de determinadas novelas 
para alimentar un club de lectura 
existente en la prisión. 
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Desde 1990 hasta hoy la relación 
no ha dejado de existir. en unos 
momentos con más fuerza que en 
otros. Los servicios prestados por 
la Biblioteca a la Prisión a lo largo 
de este tiempo pueden resumirse 
en dos: el préstamo de materiales 
y el apoyo para realizar algunas 
actividades culturales. Se han 
celebrado en la cárcel varias visi­
tas de autores. hemos colaborado 
en Semanas Culturales y otros 
acontecimientos de ese tipo y 
siempre se ha intentado respon­
der afirmativamente a cualquier 
demanda de los educadores. de la 
dirección o de una asociación de 
voluntarios que colabora para que 
la vida en la cárcel se haga más 
llevadera. 
El recuerdo que a mí personal­
mente me resulta más grato de 
estos años de colaboración se 
remite a una visita que realizó 
Almudena Grandes cuando toda­
vía no era la escritora premiada y 
famosa que es hoy. sino solamen­
te una chica joven que acababa el 
ganar el Premio "La sonrisa vertl­
ear". En los clubs de lectura de la 
Biblioteca Pública se había leído 
aquella obra y. como otras veces. 
al finalizar invitamos a la autora. 
Ya que iba a venir a nuestra ciu­
dad le propusimos -con ese espí­
ritu práctico que nos caracteriza a 
los bibliotecarios y nos lleva a 
explotar a los autores a los que 
admiramos- que viniera un rato 
antes para visitar a los presos que 
también habían leído la novela. 
Aquella era una propuesta nor­
mal. como la que antes y despues 
se ha hecho a otros autores. y 
Almudena es una mujer atrevida. 
así que dijo que sí. Nunca había 
EDUCACION y BIBLIOTECA - 85, 1997 
. 0  IJ) e o 
« 
e -o 
E '" a: 
e '" 
I� 
visitado una cárcel y le parecía 
interesante ver qué opinaban los 
lectores reclusos de su novela. 
Conforme se iba acercando la 
fecha de la visita. confieso que 
empezamos a sentir Inquietud en 
la Biblioteca. Almudena era una 
mujer demasiado joven y atracti­
va. la cárcel demasiado encerrada 
y masculina y la novela demasia­
do atrevida. así que. cuando por 
fin llegó el día. al entregar nues­
tros carnets de Identidad a los 
policías que custodian la entrada 
de la prisión. a mí me temblaban 
ligeramente las manos. y cuando 
nos dirigimos a la biblioteca de la 
cárcel. que era el lugar elegido 
para el encuentro. me iba pregun­
tando cómo acabaría todo aque­
llo. 
Acabó de la mejor manera posible. 
En un tiempo demasiado corto -a 
mí. al menos. se me pasó volan­
do-. y en una sala llena hasta los 
topes. se produjeron muchísimas 
preguntas y comentarios. algunos 
tan atrevidos como la propia 
novela. pero todos en un tono de 
enorme respeto y simpatía hacia 
su autora. Al terminar la activi­
dad. la escritora y las personas de 
la Biblioteca que la acompañába­
mos estabamos satisfechísimas y 
yo estoy segura de que. si Almu­
dena siempre sabe encontrar un 
momento para venir a GuadalaJa­
ra cuando la invitamos. ahora que 
es una escritora tan conocida y 
ocupada. se lo debemos en gran 
parte al buen recuerdo que le dejó 
aquella tarde en la cárcel. 
No es una sorpresa comprobar 
que las visitas de autores litera­
rios. que tanto gustan al público 
en general. atraen y divierten 
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también a los reclusos de las cár­
celes. Supongo que en la prisión 
la rutina es el peor enemigo. y las 
visitas ayudan a romper esa larga 
continuidad de días iguales. En 
todas las ocasiones en las que la 
Biblioteca de Guadalajara ha ofre­
cido una vísita de autor a la pri­
sión he podido comprobar el Inte­
rés y agradecimiento de los reclu­
sos. que incluso ofrecen al escri­
tor sus amplios conocimientos en 
determinados temas. como una 
vez en la que dos internos corri­
gieron a Juan Madrid. que había 
ido a comentar Días contados, 
porque no había utilizado del todo 
correctamente, según ellos, el 
argot de la marginalidad. 
El tiempo en la cárcel debe pasar 
despacio. y, visto desde fuera, da 
la impresión de que las largas 
horas que componen una conde­
na pueden muy bien dedicarse a 
la lectura o al estudio. En teoría 
las prisiones son un lugar en el 
que los internos tienen la ocasión 
de rehabilitarse y. aunque desgra­
ciadamente la realidad no corro­
bora esa teoría. todos conocemos 
algún caso de reclusos que han 
estudiado una carrera universita­
ria. o simplemente han ampliado 
sus conocimientos y han salido 
mucho mejor preparados de lo 
que estaban cuando Ingresaron. 
Al pensar en estos temas siempre 
me vienen a la mente personas 
como Marcelino Camacho y otros 
presos políticos de la dictadura, 
-como Manuel Vázquez Montal­
bán, otro de los autores visitantes 
de nuestra prisión- que mante­
nían su moral alta gracias, entre 
otras cosas. a la lectura. También 
pienso -es casi obligado- en Eleu­
terio Sánchez. aunque sé que no 
le gusta que le pongan como 
ejemplo de rehabilitación en la 
carcel porque sólo él sabe lo 
mucho que le costó salir del anal­
fabetismo y convertirse en aboga­
do luchando contra una estructu­
ra carcelaria que animaba a todo 
menos a estudiar. 
Hay otro preso, cuyo nombre 
desconozco. que me reafirma en 
la idea de que la lectura es una 
herramienta rehabilitadora en las 
prisiones. Lo cita Michel Peroni, 
un profesor francés que investigó 
hace unos años los habitos de lec­
tura entre los presos y los jubila-
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dos (1). Aquel hombre. que no 
había leído nada antes de su 
ingreso en la prisión. se escudó en 
los libros para soportar una larga 
condena. Curiosamente. cuando 
estaba a punto de recobrar la 
libertad. hacia un balance total­
mente negativo de esas lecturas. 
.... . ¡He leído a tantos tíos que no 
me sirven para nada! Me han des­
crito un mundo que no me intere­
sa. Un hombre como Sartre. que 
vivía encerrado en su mundo. es 
imposible que piense por mí. que 
estoy aquí. completamente 
solo...... Pero con estas palabras 
desencantadas. expresadas ante 
el profesor Peroni, aquel hombre 
estaba desmintiendo sus propias 
afirmaciones. Desde mi punto de 
vista los libros no sólo le habían 
ayudado a llenar de entreteni­
miento el tiempo de su condena. 
sino que. al terminar. le habían 
situado en una posición desde la 
que podía hacer un análisis lúci­
do de sí mismo y expresar su pen­
samiento de una manera clara. 
Esas capacidades sólo se pueden 
conquistar a través de la lectura. 
Por 10 tanto. los bibliotecarios 
públicos debemos intentar vencer 
las dificultades que existen para 
que los libros y otros materiales 
informáticos y de ocio atraviesen 
las puertas de las prisiones. La 
puerta de la prisión de Guadalaja­
ra es bastante conocida. Con cier­
ta frecuencia se ha asomado a las 
portadas de la prensa nacional 
gracias al dudoso privilegio de 
que, en su interior. han pasado 
temporadas personajes tan triste­
mente célebres como Amedo. 
Domínguez o Ynestrillas. Pues 
bien: con una frecuencia semanal 
esas puertas se abren para que 
los libros de la Biblioteca Pública 
entren en busca de un usuario 
adecuado. 
Los libros son trasladados por los 
objetores de conciencia de la cár­
cel. que previamente han recibido 
las peticiones de los internos. Al 
cabo del año son muchos los 
materiales que van y vienen de la 
Biblioteca a la cárcel. Algunos se 
pierden por el camino; la pobla­
ción reclusa tiene mucha movili­
dad. y es dificil recuperar un libro 
que se le ha prestado a un inter­
no trasladado a otra cárcel o 
puesto en libertad. Pero la pérdi-
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da de materiales también se pro­
duce en el servicio normal. Cual­
quier actividad tiene pérdidas y 
ganancias. y esa es la pérdida con 
la que hay que contar en el "nego­
cio" bibliotecario de manera que 
no hay que obsesionarse con ese 
asunto: si un libro no vuelve. se 
repone y basta . 
Además de los libros. los objeto­
res también llevan a la cárcel el 
listado de novedades ingresadas 
desde la semana anterior. Es esa 
una manera bastante sencilla y 
eficiente de mantener informados 
a los reclusos. ya que no pueden 
venir ellos personalmente. sobre 
los nuevos materiales adquiridos 
por la Biblioteca. 
Al escribir este pequeño informe 
sobre la relación de la Biblioteca 
Pública de Guadalajara con la 
Cárcel me he dado cuenta de que 
llevamos una buena temporada 
sin ofrecer otra cosa que no sea el 
préstamo de materiales. Las visi­
tas de autores. las charlas divul­
gativas sobre las bondades de la 
lectura. el apoyo para la realiza­
ción de Semanas Culturales. el 
préstamo de novelas en ejempla­
res múltiples para el funciona­
miento de un club de lectura 
están más bien olvidadas desde 
hace algún tiempo. Por eso es 
bueno escribir este tipo de artícu­
los: la necesidad de reflexionar y 
hacer un balance nos permite 
apreciar enseguida dónde están 
las carencias. De pronto soy cons­
ciente de que habría que entrar 
en contacto con los responsables 
de la prisión y ver qué actividad 
nueva podemos programar. 
Sin embargo hay un fallo en esta 
forma voluntarista de actuar. Las 
colaboraciones que se asientan en 
el interés profesional de algunas 
personas pero no están respal­
dadas por disposiciones y acuer­
dos formales entre instituciones. 
se acaban agotando. Quizá sean 
más brillantes y entusiasmadoras 
que las que sólo se apoyan en dis­
posiciones y acuerdos institucio­
nales, pero se acaban. Para que 
un trabajo conjunto como puede 
ser el de la biblioteca pública y la 
prisión marque un surco profun­
do e imborrable hacen falta las 
dos cosas: el entusiasmo de las 
personas implicadas y el apoyo de 
las instituciones. Eso es lo que se 
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daba en Devon. cuando realicé mi 
visita en 1989. Los bibliotecarios 
de públicas tenían una vocación 
de servicio casi misionera. Pero. 
además. -¿o como consecuen­
cia?- buscaban el compromiso 
explicito y formal de la Adminis­
tración. Existía un marco institu­
cional en el que se movía toda la 
relación entre las prisiones y los 
Servicios de Lectura Pública. 
Desde éstos se negociaban con los 
directores de prisión los horarios 
de las bibliotecas de las cárceles. 
se decidían cantidades y caracte­
rísticas de los préstamos colecti­
vos que. desde las bibliotecas 
públicas. se enviaban a los cen­
tros penitenciarios. e incluso se 
ofrecia personal técnico -creo 
recordar que había un biblioteca­
rio a tiempo parcial en cada una 
de las prisiones- para organizar 
correctamente la biblioteca de la 
prisión. con la ayuda de los maes­
tros y de varios internos que. con 
esa tarea. redimían condena. 
Estamos casi terminando la déca­
da de los noventa. Los servicios 
bibliotecarios han evolucionado 
mucho en nuestro país desde 
hace veinte años. pero todavía se 
apoyan demasiado en el volunta­
rismo de los profesionales. espe­
cialmente en algunos sectores. 
como el que hoy nos ocupa. Es 
ésta una ocasión estupenda para 
reivindicar. para pedir a la Admi­
nistración que se comprometa y 
siga avanzando en el desarrollo de 
un sistema bibliotecario similar al 
de otros paises europeos. Exigir. y 
al propio tiempo ofrecer la colabo­
ración que es posible ofrecer den­
tro de los márgenes del trabajo 
bibliotecario -márgenes bastante 
amplios. como he Intentado 
demostrar- son dos verbos que no 
podemos dejar de conjugar los 
bibliotecarios convencidos de que 
el libro y la lectura forman parte 
del camino hacia la libertad. 
lIWtu Calvo es Directora de la Biblioteca 
Pública de GuadalaJara. 
NOTA: 
(1) Este trabajo de Investlgaclón aparece 
citado por Martlne Poulatn. de la biblioteca 
de Información del centro Pompldou. en 
una ponencia presentada en la Conferencia 
General de la IFU de 1989 con el titulo 
Sociologla de la lectura !I de los usos blbllo­
tecarlDs: algWULS Investlgactones.francesas 
recientes. 
